
La Voz 

   LA VOZ Del papa 

“El bautismo en el Espíritu Santo, de hecho, es la experiencia que nos permite entrar en 
una comunión personal con Dios y partici-
par en su voluntad salvadora universal, 
adquiriendo el don de la parresía, la valentía, es decir, la ca-
pacidad de pronunciar una palabra «como hijos de Dios», no 
solo como hombres sino como hijos de Dios: una palabra clara, 
libre, efectiva, llena de amor por Cristo y por los hermanos. 

Por lo tanto, no hay que luchar para ganar o merecer el don de 
Dios. Todo se da gratis y a su debido tiempo. El Señor da todo 
gratuitamente. La salvación no se compra, no se paga: es un 
don gratuito. Frente a la ansiedad de saber de antemano el 
momento en que sucederán los eventos anunciados por Él, Je-
sús responde a los suyos: «A vosotros no os toca conocer el 
tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, 

sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea y Samaria y hasta los confines de la tierra» (Hechos 1,7-8). 

El Resucitado invita a sus seguidores a no vivir el presente con ansiedad, sino a hacer una alianza con el tiem-
po, a saber cómo esperar el desenlace de una historia sagrada que no se ha interrumpido sino que avanza, va 
siempre hacia adelante; a saber cómo esperar los «pasos» de Dios, Señor del tiempo y del espacio. El Resucita-
do invita a su gente a no «fabricar» la misión por sí mismos, sino a 
esperar que el Padre dinamice sus corazones con su Espíritu, para 
poder involucrarse en un testimonio misionero capaz de irradiarse 
de Jerusalén a Samaria e ir más allá de las fronteras de Israel para 
llegar a las periferias del mundo.” (Audiencia del 29 de mayo) 

“La oración debe ser insistente, y sobre todo, debe recordar a los 
hermanos, especialmente cuando vivimos relaciones difíciles con 
ellos. Jesús dice: «Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, 
si tienes algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que 
está en los cielos os perdone vuestras ofensas» (Marcos 11, 25). 
¿Cómo podemos dejar de reconocer la similitud con el Padre Nues-
tro en estas expresiones?” (Audiencia del 22 de mayo) 

   La iglesia en movimiento 

La Legión de María 

Fue fundada en 1921 en Dublín por un joven laico, Frank Duff, y quince personas visi-
tando de dos en dos a enfermos y necesitados. Está radicada en la espiritualidad ma-
riana en la línea de San Luis María Grignion de Monfort y en el abandono al Espíritu 
Santo.  

Practica el apostolado directo (especialmente a los alejados), visitas a domicilio a los 
enfermos, a los encarcelados, a las familias necesitadas; la enseñanza del catecismo 
en las parroquias; la formación de los jóvenes; la alfabetización de los emigrantes; el 
apoyo en los ambientes de drogadicción y de prostitución; 
la celebración de la liturgia de la Palabra y la organización 
de encuentros de oración en los lugares desprovistos de 
sacerdotes. Reuniones semanales de formación, retiros 
anuales y una oración diaria a la Virgen llamada “Catena 
Legionis”. 

Presente en muchísimos países, se ha extendido reciente-
mente mucho en países ex-comunistas. 

En Madrid, podemos encontrarlos en la calle Farmacia 6, 
telf. 915312297 y su página de internes es www.legiondemaria.es. 

   Para ver  (para los más jóvenes) 

“El Príncipe de Egipto” 

Año: 1998. Duración: 99 min. País: Estados Unidos. Dirección: Simon Wells, Steve 
Hickner, Brenda Chapman. Guion: Philip LaZebnik. Música: Hans Zimmer 
(Canciones: Stephen Schwartz).  
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La productora DreamWorks -creada por Steven Spielberg, Jeffrey Katzenberg y David Geffen- fue la responsable 
del lanzamiento a nivel internacional del primer film de dibujos animados de gran calidad por parte de un estu-
dio ajeno a la Walt Disney Pictures. En el antiguo Egipto, hace miles de años, el faraón Seti ordena la muerte 
de todos los recién nacidos judíos. Una madre, desesperada, coloca a su hijo en una cesta y la deposita en el 
Nilo. Las aguas la conducen río abajo hasta la orilla donde la hallará la reina. El niño era Moisés y fue educado 
como hermano de Ramsés, el heredero del trono. Sin embargo, cuando, años después, se descubra el origen 
hebreo de Moisés, los hermanos se distanciarán. 

Premios 1998: Oscar: Mejor canción original. 2 nominaciones 

     1998: 2 nominaciones al Globo de Oro: Mejor canción, banda sonora original 

     1998: 2 Critics' Choice Awards: Mejor largometraje de animación y canción 

(Fuente: filmaffinity.com) 

   Calendario litúrgico 

   evangelio del domingo 

16 de junio 

(La Santísima Trinidad –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 16, 12-15 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: - «Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con 
ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que 
está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anun-
ciará. Todo lo que tiene el Padre es mío.  

Por eso os he dicho que recibirá y tomará de lo mío y os lo anunciará». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

La tarjeta de visita de Dios, y el beso a sus pequeños 

Del Padre al Hijo, y del Hijo a mi alma… De mi alma al Hijo, y del Hijo al 
Padre… Así fluye el Espíritu, persona divina que une en Amor a dos per-
sonas divinas y a un pobre pecador que no ha hecho más méritos que el 
de ser inexplicablemente amado.  

Tomará de lo mío y os lo anunciará. Lo dice el Hijo, y lo dice para ti y 
para mí. La Santísima Trinidad no es un misterio de pizarra, ni una ecua-
ción de enésimo grado para ser resuelta por cabezudos con cerebro pita-
górico. La Santísima Trinidad, para ti y para mí, es nuestra familia, 
nuestro hogar y nuestro Amor.  

«Tres personas divinas y un solo Dios verdadero». Es verdad. Pero ésa es la tarjeta de visita que presenta Dios a 
los extraños. Para los hijos, la formulación es otra: Papá, Jesús, Amor… Ya está.  

Acostúmbrate a tratarlos. Habla con tu Padre Dios como un niño chiquito. Mira a Jesús, y habla con Él como la 
oveja más pequeña de Buen Pastor. Con el Espíritu no hace falta que hables. Es Él quien habla cuando dices 
«Papá» y cuando dices «Señor». Al Espíritu, simplemente, escúchalo en lo profundo del alma. 

(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


